
MISA CON NIÑOS  folleto 
 

15 de mayo del 2022 
Domingo 5º de Pascua-C 

JUAN 13, 31-33A: “Os doy un mandamiento nuevo:  
que os améis unos a otros” 

Mensaje: Jesús en mí me mueve a amar 
  



 
 

 
1. MONICIÓN DE ENTRADA 
Hermanos Y hermanas: Cada domingo los cristianos nos reunimos para 
hacer memoria de Jesús, recordando su generosidad y su entrega hasta la 
muerte. Y al recordarle, traemos a la memoria su última voluntad: “Amaos 
unos a otros como yo os he amado. Si os amáis, conocerán que sois mis 
discípulos”. Jesús, además de invitarnos a su mesa, nos invita también a 
implantar en el mundo su reino de justicia y de paz. Para esto sólo hace 
falta una cosa: AMAR. Ese ha de ser el distintivo de todos los que 
formamos la Iglesia, los que somos la comunidad de Jesús.  

 (Salimos con un cartel de un corazón grande con una frase: “Amaos 
como yo os he amado”). 

 
Sacerdote: -En el nombre del Padre… Jesús que dentro de nosotros nos 

mueve a amar esté con vosotros… 
 
2. ASPERSIÓN CON EL AGUA 

MONICIÓN a la Aspersión: Con la alegría de ser seguidores de 
Jesucristo, recordemos ahora nuestro bautismo, que nos hizo hijos de Dios 
y nos llenó de su Espíritu. (Aspersión)  

–Que Dios todopoderoso nos purifique del pecado y, por la celebración 
de esta eucaristía, nos haga dignos de participar del banquete de su 
Reino. Amén. 

 
3. SÚPLICAS DE PERDÓN (Alternativa a la aspersión)  

Desde el comienzo de nuestra celebración pedimos perdón a Dios por las 
veces que hemos quebrantado el mandamiento nuevo del Señor: "amaos 
unos a otros como Yo os he amado" 

 

Niño: -Porque no ponemos en práctica el mandamiento del amor 
mutuo. Señor, ten piedad. 
 

Padres: - Porque no sembramos la fraternidad en medio del 
mundo. Cristo, ten piedad. 
 

Catequista: Porque nos dejamos llevar por la rutina, sin arriesgar 
con la creatividad del amor. Señor, ten piedad. 
 
Sacerdote: Dios todopoderoso…. 



 
4. MONICIÓN A LAS LECTURAS: 
 En la vida no todo es un camino de rosas. De hecho, San Pablo en la lectura, 

nos lo recuerda. No hay día sin lágrimas en algún rincón del mundo o, 
incluso, un día sin algo que nos ocurra a los que nos sentimos creyentes. 
Entonces,  ¿dónde está la respuesta? Ni más ni menos en el amor a Dios. 
Tenemos que aprender a realizarnos y a ofrecer nuestra vida por los 
demás. Desde el amor, por amor y con amor. Escuchemos las lecturas 
atentamente. 

LECTURAS 

Hechos de los Apóstoles 14, 21b-27: Contaban a la comunidad 
cristiana lo que había hecho Dios por medio de ellos".  

En aquellos días, Pablo y Bernabé volvieron a Listra, a 
Iconio y a Antioquia, animando a los discípulos y 
exhortándolos a perseverar en la fe, diciéndoles que hay 
que pasar por muchas tribulaciones para entrar en el 
reino de Dios. En cada Iglesia designaban presbíteros, 
oraban, ayunaban y los encomendaban al Señor, en 
quien habían creído. Atravesaron Pisidia y llegaron a 
Panfilia. Y después de predicar la Palabra en Perge, 
bajaron a Atalía y allí se embarcaron para Antioquía, de 
donde los habían encomendado a la gracia de Dios para 
la misión que acababan de cumplir. Al llegar, reunieron a 
la Iglesia, les contaron lo que Dios había hecho por 
medio de ellos y cómo había abierto a los gentiles la 
puerta de la fe. 
 

Salmo: 144: Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi rey. 
 
Apocalipsis 21, 1-5A: Dios les enjugará todas sus lágrimas. 

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues el primer 
cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar ya no existe. 
Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén que descendía del cielo, 
de parte de Dios, preparada como una esposa que se ha 



adornado para su esposo. Y oí una gran voz desde el trono que 
decía: «He aquí la morada de Dios entre los hombres, y morará 
entre ellos, y ellos serán su pueblo, y el “Dios con ellos” será su 
Dios». Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y ya no habrá 
muerte, ni duelo, ni llanto ni dolor, porque lo primero ha 
desaparecido. Y dijo el que está sentado en el trono:  «Mira, 
hago nuevas todas las cosas». 

 

 

Juan 13, 31-33ª: Os doy un mandamiento nuevo: que os 
améis unos a otros.  

 

 
Narrador: Cuando salió Judas del cenáculo, dijo 
Jesús:  
 
Jesús: -«Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y 
Dios es glorificado en él. Si Dios es glorificado en él, 
también Dios lo glorificará en sí mismo: pronto lo 
glorificará. Hijitos, me queda poco de estar con 
vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: que os 
améis unos a otros; como yo os he amado, amaos 
también unos a otros. En esto conocerán todos que 
sois discípulos míos: si os amáis unos a otros».    
                   

 

 (Narrador-Jesús) 
  



5. ORACIÓN DE LOS FIELES   
Sacerdote: A Jesús, Oremos al Señor, nuestro Dios. Él 

está siempre con nosotros. Digamos: -Señor, enséñanos a 
querernos. 

 
1. Por la Iglesia, para que haga presente, con alegría, el 

amor y la ternura de Dios. Oremos. 
 

2. Por los que voluntaria y gratuitamente trabajan por 
la paz, por la justicia, por los derechos, por Cáritas. 
Oremos. 

 
3. Por los que venimos a misa cada domingo, para que 

globalicemos el amor, solidarizándonos con los que 
tienen carencias a nuestro alrededor de hambre, pobreza, 
falta de recursos. Oremos. 

 
4. Por los chavales que en esta primavera reciben la 

Primera Comunión o la Confirmación. Oremos. 
 

5. Por todos nosotros, que nos preparemos de corazón para 
la novena de Fátima. 

 
6. Para que la Virgen María nos ayude a escuchar la Palabra 

de Dios, transformar nuestra vida y vivir la fe de forma 
adulta y comprometida en nuestras parroquias. Oremos. 

 
Sacerdote:  
Escucha, Jesús resucitado. Nuestra oración, y danos tu 

Espíritu Santo. Tú que vives y reinas… 
  



 

7. PROCESIÓN DE OFRENDAS  
 
 

- PEGATINAS CON LOS NOMBRES DE LOS NIÑOS:  
(Preparamos una ofrenda: se le da a cada niño una pegatina 

redonda y blanca para que dibujen en ella un corazón y su 
nombre. En el ofertorio las colocamos en una cartulina 
con un corazón grande y decimos): Jesús, te ofrecemos 
nuestro cariño representado en estos corazones 
dibujados y con ellos te decimo que nos vamos a querer 
mucho.    

  
- CARNÉ DE IDENTIDAD CON LA FOTO DE JESÚS Y EL 

NOMBRE “CRISTIANO:  
Con este carné de identidad queremos reflejar, en este 
domingo, una gran verdad: se nos tiene que distinguir a 
los cristianos por la forma de ver las cosas, de vivir y de 
entregarnos. 
 

- PAN Y VINO:  
Con este pan y este vino queremos traer hasta el altar las 
penas, los sufrimientos, los trabajos de todos aquellos 
que se esfuerzan por conseguir una sociedad más justa y 
mejor. 
  



MAESTROS DEL AMOR  
Tú nos quieres hacer, Señor, maestros del amor.  
Dices que en eso se notará que somos tu gente, en que 
amamos intensamente,  
en que somos tolerantes y comprensivos,  
en que no tenemos rencor ni resentimientos,  
en que sabemos encontrar lo mejor del otro,  
en que nos brotan los detalles de ternura,  
en que nos es fácil comprender,  
en que sentimos empatía por las personas,  
en que no nos cae mal nadie,  
en que nos entendemos también con los enemigos,  
en que no somos vengativos ni violentos,  
en que hablamos bien de los demás,  
en que somos justos y honrados como ciudadanos,  
en que cuidamos el medio ambiente y la ecología,  
en que anteponemos el bien de todos al nuestro,  
en que nuestra familia es más que los nuestros,  
en que nada que le ocurre al otro nos deja indiferentes,  
en que tratamos como hermanos a todos los humanos,  
Así nos quieres Tú, Señor, haznos como Tú.  
Impulsa en nosotros tu Amor para que vivamos como 
auténticos discípulos tuyos.  
Mari Patxi Ayerra.   



Señor bendice… 

Jesús, Señor, ayúdame a vivir el mandamiento nuevo 
del amor. 

Señor, bendice mis MANOS para que sean delicadas 
y sepan tomar sin jamás aprisionar, que sepan dar 
sin calcular y tenga la fuerza de bendecir y 
consolar.  

Señor, bendice mis OJOS para que sepan ver la 
necesidad de cada cual,  que vean detrás de la 
superficie, el interior de la personas, sus problemas 
e inquietudes.  

Señor, bendice mis OÍDOS para que sepan oír tu 
voz y perciban muy claramente el grito de los 
afligidos; que sepan quedarse sordos al ruido inútil 
y a la palabrería, pero que oigan y comprendan a 
los que llaman y piden, aunque turben mi 
comodidad. 

Señor, bendice mi CORAZÓN para que sea templo 
vivo de tu Espíritu y sepa dar calor y refugio, que 
sea generoso en perdonar y comprender y aprenda 
a compartir dolor y alegría. 

Dios mío, que puedas disponer de mí con todo lo que 

soy, con todo lo que tengo.  SABINE NAEGELI 

 

 

 

 

ORACIÓN DE ACCIÓN DE GRACIAS 

FELIZ DOMINGO  

QUINTO DE PASCUA 


